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P R E C I O S . . Y , : [ J U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

E N MURCIA. PUNTOS Í )E SüSCmCiON. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
. Tre.s idem. 

Seis idem . 

8 ronins. 

. 20 » 

. 3() » 

lili .Mure! i.~Lil)riirí;is de Uien; Contraste y Pr ín­

cipe Alfon.so; de Sellé?, Apóstoles; y en la Redacción 

y Adniinislracion, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 

Semestre 

Año. . . 

24 r»ales. 
42 n 
74 » 

D o m i n g o « O J e ¡Mayo «lo « S O S 

UNA PÁGINA; DE GLORIA (a). 

Era el dia 2 de Mayo de 1808. 

Los ÚUimos miembros de la familia real 
iban á alejarse de Madrid. 
' ' E l soldado de Tolun, el vencedor de las 

Pirámides, el gigante fundido para la guer­
ra, no contento con tener en Francia al rey, 
queria alejar del suelo que codiciaba los ú l ­
timos vastagos de aquella rama que ansiaba 
destruir . 

Los soldados vencedores en toda Europa 
se paseaban por Madrid y su presencia lle­
naba de ira á los que idolatrhban el suelo 
que les vio nacer. üJélía iniiií I;Í! I i i r 

Dispuestos los carrung s, preparada la es­
colta, solo se esperaba á los regios viajeros. 
- E l pueblo, esa ma.^a inmensa que bajo una 
ruda cotteza encierra un corazón de orójj 
comtemplaba silencioso y sombrío los p r e ^ 
parativos de aquella marcha. " 

Porque mientras unos pocos creian que 
era un beneficio para cl país la intervención 
del emperador francé.s en los asuntos de E s ­
paña, la mayoría adivinaba bis verdaderos 
designios del que hacia reyes á su capricho, 
y .derrumbaba tronos á su antojo. 

y habia. visto con disgusto la marcha del 
rey y asistía lleno de cólera á la marcha de 
los infantes D. Francisco y D. Anlonio. 

¥ el furor rugía en sus pedios y pensa­
mientos de oposición bullia en su meuíe . 

La mina eslaba perhclámenle cargada y 
solo se necesitaba la mecha que la prendie­
ra fuego. . i n i : n > , s . o n x . i ; n M v i . . • 

Una mujer fué la encaí gáda de hacerlo y 
lo historia no nos ha conservado el nombre 
de esa mujer. • 

—(.iQue nos los llevan,-» (1) dijo. 

Y en estas lacónicas frases iba encerrado 

(a) Este artículo estaba dispuesto para public;irse 

el Domingo anterior, aniversario ^'lorioso de un gran 

acontecimiento. Una descomposición en la forma i m ­

pidió su pubiicaoíon aquel dia. 

( i ) Histórico. 

todo un mundo de reproches, de cólera y de 
dolor.. .» • 

\Aplicada la mecha, lá-mina eslaU6lJinlíie-
di»tamonto. ' • '•''-> v ÍÍU-J.:1 k.k '^Ak,ít.\ 

Arrójase el pueblo sobre los carruajes^ 
corla los !iraníes que sujetaban los caballos 
y los infantes permanecen en Madrid. " 

Pero al mismo tiempo Mural, el soldado' 
de foriuna, el gran Duque de Berg, el ge--
neralísimo de las tropas francesas en Espa­
ña, noticioso de la agitación que reí naba 
entre los madrileños, desembocaba en la 
Plaza de Palacio al f ente de uu batallón de 
infaiiteria y dos piezas de artillería. "I 

El orgullo.->o conquistador, el hombre que 
tenia que vengar de aquel nnsmo pueblo la 
silva de que fué objelo el domingo anterior 

¡al.'regresir de la rév¡sia.<juepa-ó á sos tro­
pas, olvidándose de la humanidad, y de cuan­
to para semejantes casos está prevenido, dá 
sus órdenes y de súbito escúehase una d e ­
tonación inmensa á la que contestan cien 
gritos de agonia yaju clamoreoinfinilo de 
venganza. 'tr;!.! ' • ' H : ^ 

Las palabras de una mujer, y la impru 
dencia de un hombre, produjeron nna de 
las guerras mas titánicas de los tiempos mor 
dernos. 

La multitud sorprencida pero no aterradáji 
indignada y llena de venganza, corre y aban/, 
dona la plaza, no para huir cobardemente, 
no para encerrarse en su casa, sino para 
buscar uu arma con que h e ^ - á. quien la 
heria . :--'d':\ ' 

« A las armas» esclaman los madrileñosji 
y desarmados corren, y armados tornan á 
preseniarse frente al invasor. 

El que no encuenira un trabuco ni ünj 
mosquete, coge la escopeta de caza, y quien 
con un sable enmohecido, quien con nn 
hierro sugeto á la punía de un palo, quien 
con su bastón, hacen de todos los o b ­
jetos armas que esgrimir conira el enemigo 
común. 

La libertad peligra, la independencia se 

encuenira amenazada ¿y quién no peleará 

hasla demandar la última gola de su sangre 

mMim^MP^Mu...... ^ 

I «Antes la muerte que la esclavitud» gri-
• ta el pueblo y arrostra impávido la metralla 
francesa y resiste el choque de la infantería 
y - ho solamente resiste sino que ataca 
itambicn. 

Gritos unidos con el son de los clarines 
y el estrepitoso batir de los tambores, se es-
¡cachan por todas partes. 

Los franceses que acuden á sus puestos 
son sorprendidos aisladamente y ó muferen 
á manos de una múriitu'd'indigñada ó com­
pran la vida al vergonzoso prtício de rendir 
las armas. 

Con los gritos que suben áicféló, ' se c r u ­
zan los ladríHos arrojados desde las obras, 
con las piedras, con los tiesios, con el agua' ' 
hirviendo y con cuanto puede convertirse 
en manos de únqiúéblo irritado en arnia 
para exterminar al que le ofende. ' 

, Los inexorables madrileños ganan cien 
laureles á la par eh cien combates distintóíf.^'' 

" Los límiles dé la generosidad Son traspa-' 
.sados por los d d odio y del encono deno- ' 
dado. 

Y sin embargo el pueblo estaba solo. 

Las auloridades ó débiles ó neutrales per-
mañecian inactivas. * 

Encerradas las tropas en los cuarteles; brá'-' 
mando de cólera oficialesy soldados, encade-^ 
nados por la disciplina, no podian ayudar á 
sus hermanos. 

Y el pueblo luchaba y luchaba con un-
ejército aguerrido. ' 
'E jé rc i to qne estaba mandado por e I 

gran Duque de Berg que adivinando que 
habia de suceder algún día lo que pasaba, 
habia tomado sus medidas con anticipación 
eligiendo para cuartetes los punios mas-és-
traiégicos de la p.iblacion. 

Mas apesar de lodo, un puñado de valien­
tes tenia en jáflue á todo aquel ejército. 

Y aquel puñado de valientes capitaneados 
por dos héroes, hacechocar y romperse con­
tra los débiles m u r o s del parque de Monte-
leon las Ires columnas de infantería manda­
das para apoderarse de él. ; 

Pero lo que el valor no puede, la traición 
íó consigue. 


